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Aprendiendo a rendir el corazón

La humanidad, hijos, aún está aprendiendo a rendir el corazón a Dios. Algunos se rinden porque no
tienen otro camino ni otras opciones; otros se rinden por todo lo que ya sufrieron; y unos pocos se
rinden por amor, porque no fueron vencidos ni por su inercia ni por el sufrimiento de la vida, sino
por el Amor de Dios. Esta rendición es la que el Señor los llama a vivir.

Cuando Cristo les dice: "Ríndanse a Mi", no se refiere a seguir Su camino por no tener otras
opciones, por miedo o por inseguridad; no se refiere a escoger Su camino porque ya sufrieron lo
suficiente como para no querer buscar otra cosa que no sea la paz. Cristo se refiere a comprender el
verdadero sentido de la vida, a saber que están en la Tierra por un propósito superior que es la
renovación del Amor de Dios.

Sabiendo y teniendo fe en ese Amor, que destituye de sus vidas todas las potestades humanas, es
que ustedes comenzarán a rendirse verdadera y espiritualmente a Cristo.

La rendición es una decisión interior que nace del descubrimiento del Amor de Dios y del ansia de
vivir en ese Amor y por ese Amor, para siempre.

Cuando un ser se rinde al Amor de Dios comprende todas las cosas como vehículos para llegar a él:
las dificultades, las pruebas, las humillaciones, el vencer las resistencias, la constante
profundización de la entrega; todo se torna un vehículo para renovar el Amor del Padre, porque todo
es parte de Su Plan y llega a la vida de Sus hijos y servidores para conducirlos al Propósito Mayor,
a la Voluntad Divina.

Por eso, hijos, en este tiempo, ríndanse a Dios de corazón y sin miedo, confiando en Su Gracia y en
Su inconmensurable Amor. Dejen que el Padre les dé a conocer ese Amor, delante del cual todo se
torna pequeño, todo pierde su valor y su sentido; y ríndanse a él.  Descubrirán, así, que no hay nada
más maravilloso, en la evolución de los seres que ser inundado y colmado por Dios, porque fueron
creados para eso, fueron creados para amar.

Su Padre y Amigo,

San José Castísimo


